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Aquel mismo día, el primero de la semana, dos discípulos de Jesús iban de camino a un pueblito
llamado Emaús, a unos treinta kilómetros de Jerusalén, conversando de todo lo que había
pasado. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar a su
lado, pero algo les impedía reconocerlo. Jesús les dijo: “¿Qué es lo que van conversando juntos
por el camino?” Ellos se detuvieron, con la cara triste. Uno de ellos, llamado Cleofás, le contestó:
“¿Cómo, así que tú eres el único peregrino en Jerusalén que no sabe lo que pasó en estos días?”
“¿Qué pasó?”, preguntó Jesús... Cuando ya estaban cerca del pueblo al que ellos iban, él aparentó
seguir adelante. Pero ellos le insistieron, diciéndole: “Quédate con nosotros, porque cae la tarde y
se termina el día”. Entró entonces para quedarse con ellos. Una vez que estuvo a la mesa con
ellos, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron los ojos y lo
reconocieron, pero ya había desaparecido. Se dijeron uno al otro: “¿No sentíamos arder nuestro
corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y en ese mismo
momento se levantaron para volver a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los de su
grupo. Estos les dijeron: “¡Es verdad! El Señor resucitó y se dejó ver por Simón”. Ellos, por su
parte, contaron lo sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.


